
A. BARUCQ, Eclesiastés, Qoheleth, Texto y Comentario, FAX, Ma­
drid 1971, 209 pp. 

El libro de A. Barucq, publicado en francés en 1969, ha sido 
traducido al castellano recientemente. Y merece plácemes este 
«Qoheleth. Nos ayuda a entender uno de los libros más descon­
certantes del AT. El A. dedica 42 págs. a la Introducción en la 
que estudia nombre, autor, fecha y medio de origen del libro, su 
división. En estos temas no se detiene demasiado; es muy claro 
y tiene el mérito de no aburrir con datos al lector no muy espe­
cializado. Parte y se apoya en estudios de otros autores, al dar 
su opinión. Uno de los mayores aciertos de esta introducción es 
«1 apartado Los principales temas del Libro: los problemas que 
Qoheleth se plantea sobre la condición humana y el modo de re­
solverlos: sabiduría, trabajo, riqueza, finalidad de la existencia 
humana, en los que no descubre ningún sentido aceptable; "Si 
el sabio no se sume en la desesperación es porque, a pesar del 
fracaso de una filosofía a la que él pide cuentas, guarda su fe en 
un Dios que hará comparecer al hombre a juicio" (p. 25). ¿Y 
Dios? ¿Qué representa Dios para Qoheleth? (p. 26). A pesar de 
que "Todo es vanidad", no es Qoheleth un precursor de los filó­
sofos del absurdo. Sabe que en alguna parte hay una respuesta 
a sus preguntas... un solo objeto le está asegurado por toda su 
formación religiosa: el logro del designio de salvación de Dios 
sobre el mundo por mediación de Israel (p. 30). Completa la 
Introducción un interesante Anexo con algunos textos de litera­
turas antiguas no bíblicas que se confrontan a veces con Qohe­
leth. 

La editorial señala que "el texto bíblico del Eclesiastés que 
fflgura en esta edición española es precisamente traducción exacta 
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RECENSIONES 

del que André Barucq ha adoptado en la edic ión francesa. . . e l 
autor ha revisado y aprobado es ta traducción española". H e m o s 
hecho varias calas e n el texto para valorar es ta traducción, co­
tejándola c o n el texto masorét ico de R. Kittel 3 . Y sigue precisa­
mente es te texto, sin depender s iempre de las sugerencias que 
se hacen en el aparato crítico. No e s una versión literalista, p e r o 
es una buena versión. Reúne las condiciones que debe reunir 
una buena versión: conservar las ideas y el sentido de las pala­
bras originales, darlas en la mental idad de la lengua vernácula y 
con un lenguaje actual. Se ponen entre paréntes is , nada moles­
tos, las palabras que no es tán e n el texto, pero que son necesa­
rias para su completa inteligencia. A veces en el comentar io y en 
notas se ponen s inónimos y expl icaciones sobre palabras prop ias 
de Qoheleth (p. e j . p. 58) o neces i tan una aclaración (p e j . p. 5 7 . 
7 3 ) . Uno d e los mayores logros d e es te Qoheleth e s su traduc­
ción. Después d e la Introducción, texto y comentario se entre­
mezclan. El A. s igue el orden de cap. y vers. del l ibro hac iendo 
divis iones convencionales , ya que c o m o bien señala "el conjun­
to del l ibro no se acomoda a ninguna divis ión lógica" (p. 2 9 ) ; 
encabeza s u s divis iones con un título temát ico que orienta en l a 
lectura. En el comentar io el A. at iende al origen que han p o d i d o 
tener es tos d iscursos recopi lados o meras sentencias , que el 
"editor" d e Qoheleth ha agrupado y que cont ienen una reflexión 
sapiencial. Pero eso e s accidental para el A.: un medio para e n ­
tender la lectura y finalidad del l ibro. La lectura es amena, diá­
fano el est i lo y las ideas. El especial ista puede profundizar en. 
éste o aquel dato que señala el A. 

Antes del texto y comentario s e da una bibliografía sucinta, 
pero selecta de Comentarios e Introducciones al Libro del Ecle-
siastés; atiende principalmente a los m á s recientes. En notas , a 
lo largo del libro, se encuentra abundante bibliografía especia­
lizada. 

T . LARRIBA 

L. MONLOUBOU, Profetismo y Profetas (Fax, Madrid 1 9 7 1 ) . T í t u l o 
original: Prophète, qui es-tu? Le prophétisme avant les prophè­
tes (Du Cerf). 

La intención del libro, según consta e n el prólogo (pp. 12-13),. 
e s estudiar aquel los hombres mis ter iosos que e l autor denomi­
na los "primitivos" del profet ismo. . . , con la esperanza de quê­
tai estudio excitará al lector para continuar leyendo la Biblia y 
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